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Pandemic: Lessons and Urban Strategies 1

Abstract

Since the begining of 2020 the world has experienced the COVID19 catastrofic pan-
demic. This article analizes the pandemic´s origin and magnitude in Latin America; it 
also proposes an explanation relating COVID-19 with social and environmental con-
ditions within a context of global capitalism sistemic crisis. It includes some urban 
responses and main trends, as well as it proposes new urban strategies beyond the 
previous pandemic status quo. 

Keywords: Pandemic, crisis, city, strategies.

Resumen

Desde el inicio de 2020, el mundo se sumió en una crisis catastrófica por la pan-
demia de COVID-19. Este texto analiza el origen y la magnitud de la pandemia en 
América Latina; propone una explicación, relacionando la pandemia con las con-
diciones sociales y ambientales en un contexto de crisis sistémica del capitalismo 
global. Retoma algunas respuestas aplicadas en ciudades y las tendencias que se 
avizoran y propone nuevas estrategias urbanas que vayan más allá del estatus quo 
anterior a la pandemia.
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1 Este texto es una ampliación y actualización de otro publicado en la revista ACE. 
Architecture, City and Environment, 15 (43), 9512. DOI: http://dx.doi.org/10.5821/
ace.15.43.9512 con el título: “La ciudad que quisiéramos después de COVID-19”.
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Introducción 
 
Dificil recordar otro evento en la era mo-
derna que haya puesto de cabeza a todo el 
mundo y afecte a prácticamente todos los 
seres humanos sin distinción de color de 
piel, raza, religión, afiliación política, ingreso 
o preferencia sexual. 

La pandemia del coronavirus no es una 
crisis, sino una catástrofe, un golpe externo2 
que será seguido no sólo de una recesión 
extraordinariamente severa, sino también 
de duras luchas redistributivas (Dorre, 2020: 
121). Pero es también, una advertencia de lo 
que podríamos esperar como futuro; en un 
año ha generado graves cambios en casi to-
dos los órdenes de la vida social, económica 
y política. Ha transformado nuestra forma 
de trabajar, de habitar, de relacionarnos so-
cialmente y de vivir nuestras ciudades.

La pandemia ha generado más perpleji-
dad e incertidumbre que cualquier cambio 
en la política internacional e incluso más que 
las grandes transformaciones en las teleco-
municaciones con la emergencia de las re-
des sociales. En el ámbito latinoamericano, 
estas incertidumbres se agudizan no sólo 
por la vulnerabilidad en que se encuentra 
una gran parte de los habitantes, sino por 
ser la región del globo más afectada y por-
que las instituciones internacionales y los 
gobiernos nacionales y locales no han logra-
do garantizar certezas a su población a lo 
largo del primer año de esta crisis de salud. 

En diversos momentos hubo adverten-
cias sobre el riesgo real de una pandemia 
global y letal. Por ejemplo, el presidente 
George Bush (2020) en una reunión del Na-
tional Institutes of Healt describió con mu-
cho detalle lo que hoy se está viviendo y ad-
virtió la urgencia de prevenir la pandemia y 
los riesgos de que se difundiera por el mun-
do en periodos muy cortos, que sería muy 
letal y que duraría un año o más. La pregun-

2 Dorre (2020) define este golpe externo como “un 
fenómeno que se origina por fuera de los mecanismos 
funcionales de la sociedad. Pero el trascurso y la ex-
pansión de la enfermedad, su atención médica, las po-
líticas estatales de higiene y salud, están marcadas a 
fuego por la sociedad; es decir lo antes exógeno se ha 
convertido en endógeno” (p.127). 

ta es ¿qué ocurrió con esta advertencia? La 
realidad, que enfrenta el mundo y particu-
larmente los ciudadanos estadounidenses 
—país con mayor letalidad por COVID-19—,  
es que poco o nada se hizo. 

Como se argumenta en el texto de reco-
mendaciones, elaborado por un conjunto de 
expertos de diversas instituciones académi-
cas mexicanas:  

La pandemia sigue activa en el ámbito global. 
En varios países en los que se había advertido 
una disminución en la transmisión, lo que au-
guraba el control de la epidemia, han surgido 
rebrotes que obligan a replantear estrategias 
y acciones. La evidencia científica sobre los 
diversos aspectos alrededor de la pandemia 
se genera con gran dinamismo, literalmente 
todos los días, pero persisten grandes interro-
gantes sobre aspectos clave para enfrentar la 
pandemia con base en los resultados (INSP, 
2021: 7-8). 

Por lo anterior, el objetivo de este artí-
culo es enfocarse en algunas lecciones, que 
la pandemia ha dejado a las ciudades du-
rante estos primeros 14 meses, intentando 
a la vez adelantar alguna explicación sobre 
las causas de la crisis y su vínculo con otras 
grandes crisis, tales como la de la desigual-
dad socio-espacial y la del ambiente. 

Al reflexionar sobre las lecciones y las 
causas, delineo algunas tendencias de la cri-
sis y su relación con el patrón social y espa-
cial de nuestras ciudades. A partir de éstas, 
propongo nuevas estrategias para convivir 
con la pandemia, con el fin de reducir sus 
impactos y convertir la crisis en oportunida-
des para ofrecer nuevas ideas y propuestas 
para nuestras ciudades.

El texto se divide en cinco secciones 
breves. Inicio con un análisis del origen y 
la magnitud de la pandemia en el subcon-
tinente latinoamericano. Enseguida, explico 
las relaciones de la pandemia con las con-
diciones sociales y ambientales en un con-
texto de crisis sistémica global. Rescato al-
gunas respuestas particularmente aplicadas 
en ciudades para posteriormente elucubrar 
sobre las tendencias que se avizoran y ade-
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lantar nuevas estrategias necesarias, con el 
fin de dar un paso adelante y no regresar 
simplemente al status quo anterior a la pan-
demia. El texto cierra con algunas reflexio-
nes que propician un debate más profundo 
sobre el significado e impactos de la crisis 
global en la que estamos sumidos.  

Origen y magnitud del problema

El origen de la pandemia

Como anotamos en un texto anterior (Ira-
cheta, 2020a), la pandemia del coronavirus 
se originó en una ciudad y se diseminó por la 
movilidad física de las personas. Se expan-
dió debido a la globalización intensiva, que 
se caracteriza por el aumento de los viajes a 
nivel mundial y por el crecimiento del inter-
cambio de mercancías (Dorre, 2020: 128). 

Su contagio principalmente se extendió a 
espacios urbanos y entre las razones de su 
aceleramiento destacan la cercanía y la in-
teracción física entre personas, que facilitan 
la transmisión del virus. 

Una de las características de la vida ur-
bana es el contacto cotidiano y constante 
entre las personas, desde el saludo cortés 
con las manos o con besos en las mejillas 
hasta el contacto cercano entre parejas, fa-
miliares, amigos e incluso clientes. Prácti-
camente todas las actividades económicas 
y sociales de las personas en las ciudades 
implican este tipo de contactos. 

 De acuerdo con la información diaria-
mente difundida por los medios de comu-
nicación y especialmente por las redes so-
ciales, la diseminación del virus se debió 
también al contacto físico indirecto, que se 
produce por la permanencia temporal del 
virus en diversos tipos de superficies. De ahí 
que estar en contacto con objetos y super-
ficies contaminados con este virus puede 
transmitirlo. 

Si a estas condiciones se agrega el con-
cepto de densidad de población en las ciu-
dades —en general, se define como el pro-
medio de habitantes por hectárea aplicado 
en toda el área urbana o en sus barrios y 
particularmente asociado a las condiciones 

de pobreza y desigualdad—, se evidencia un 
creciente riesgo de contagio de la enferme-
dad. 

Más específicamente, los riesgos de con-
tagio se multiplican, debido a las aglome-
raciones de personas que se transportan 
masivamente en sistemas de transporte pú-
blicos para abastecerse en mercados o cen-
tros comerciales o participar en espectácu-
los masivos artísticos, culturales, deportivos 
y eventos religiosos, políticos, sociales. 

Ejemplos dolorosos son reportados por 
los medios masivos de comunicación y las 
redes sociales, que informan sobre el dispa-
ro de los contagios y fallecimientos en va-
rios países debido al incremento en la mo-
vilidad urbana e interurbana de millones de 
personas por periodos de vacaciones, fies-
tas cívicas y religiosas o grandes eventos 
públicos. 

Algunos datos sobre América Latina

En la tabla 1 se presentan datos en dos 
momentos (junio 2020 y enero 2021), que 
muestran la evolución de los casos confir-
mados y los fallecimientos por Covid-19. Su 
indicador es por cada 100 mil habitantes, a 
fin de hacer una correlación entre países la-
tinoamericanos. No obstante, se mencionan 
más adelante las limitaciones de compara-
ción. 

Datos reconocidos por instancias inter-
nacionales evidencian un crecimiento expo-
nencial del contagio y de fallecimientos en 
varios países entre los primeros meses de la 
pandemia (junio) y el inicio de 2021 (enero) 
(Johns Hopkins University, 2020). 

Al atender los datos de la tabla 1 se ob-
servan comportamientos muy desiguales 
entre los países de la región latinoamerica-
na. Los países con el mayor número de falle-
cimientos por cada 100 mil habitantes en el 
primer mes (junio 2020) son, en orden des-
cendente: Perú (27.94), Chile (27.06), Brasil 
(26.72), Ecuador (25.79) y México (20.43). 
Para el segundo mes (enero 2021), Perú se 
mantuvo con el indicador más alto, segui-
do de Panamá (121.22), México (118.56), Ar-
gentina (105.24), Brasil (103.61) y Colombia 
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(103.48), mientras que Chile (95.75) y Ecua-
dor (85.59) han tenido un comportamiento 
menos letal. Los casos de Argentina y Co-
lombia sorprenden, ya que en junio de 2020 
tuvieron respectivamente 2.66 y 5.61 muer-
tes y en enero de 2021 se multiplicaron por 
casi 40 veces en la primera nación y cerca 
de 19 veces en la segunda.

Por el contrario, los países con valores 
menores de fallecimientos en junio del 2020 
son: Venezuela (0.14), Costa Rica (0.24), 
Cuba (0.75), Haití (0.88) y El Salvador 
(2.07). Para enero del 2021, Cuba (1.71), Haití 
(2.18) y Venezuela (3.98) mantuvieron muy 
bajo su indicador, mientras que Costa Rica 
(50.37) y El Salvador (24.31) multiplicaron 
por casi 12 veces el primero y por cerca de 
210 veces el segundo con relación al dato de 
junio 2020.

El mayor número de los casos confirma-
dos de contagio y de fallecimientos ha ocu-
rrido en las áreas urbanas, destacando las 
grandes ciudades y convirtiendo a las me-
trópolis en epicentros del fenómeno. Como 
afirma Ricardo Méndez (2020):

desde hace décadas, las grandes ciudades 
mundiales han reforzado su función como 
centros de poder, actividad, gestión e interco-
nexión del sistema global. También son espa-
cios de máxima complejidad, que concentran 
lo mejor y lo peor de nuestras sociedades, lo 
que las convierte en exponente de múltiples 
formas de desigualdad. A diferencia de otras 
epidemias recientes, que mostraron unas pau-
tas de localización muy distintas, la situación 
actual les añade un nuevo protagonismo al 
concentrarse en ellas los mayores impactos 
de la enfermedad. De este modo, las grandes 
áreas urbanas actúan como territorios de con-
centración del mayor volumen de contagios 
y, a la vez, como principales focos de propa-
gación (Reyes et al., 2013). Puede afirmarse, 
por tanto, que si bien la Covid-19 ha alcanzado 
el rango de pandemia mundial, se trata, sobre 
todo, de un problema urbano y, más aún, me-
tropolitano (47).

Aunque la información disponible con 
una desagregación espacial, capaz de sus-

tentar investigaciones a esta escala, es es-
casa y muy heterogénea. El peso relativo 
máximo de las grandes metrópolis, al ser las 
principales puertas de acceso del virus, ha 
ocurrido en etapas tempranas y suele mo-
derarse a medida que el virus se difunde a 
otras áreas del país (Méndez, 2020). 

La megalópolis Boston-Washington con-
centraba a inicios de mayo de 2020 el 53% 
del 1.13 millones de contagiados en el país, 
reduciéndose a mediados de julio a 27% de 
los 3.78 millones de infectados. En el mis-
mo sentido, los estados de São Paulo y 
Rio de Janeiro sumaban 44% de todos los 
contagios en Brasil a comienzos de mayo 
de 2020, reduciéndose a 26% dos meses y 
medio después. Por su parte, el área urbana 
Lima-Callao del Perú representó 72% y 56% 
en esas mismas fechas y la Ciudad de Méxi-
co y el Estado de México 40% y 32% respec-
tivamente. En Argentina, tanto la ciudad de 
Buenos Aires como la provincia de Buenos 
Aires concentraron 72% y 54% respectiva-
mente. La única anomalía destacable es la 
región metropolitana de Santiago de Chile, 
donde los contagios incrementaron del 45% 
al 74% (Méndez, 2020), lo que podría ex-
plicarse por la excesiva concentración po-
blacional y económica de la región frente al 
país.

En estas metrópolis se han evidenciado 
con mayor crudeza las limitaciones de las 
políticas sanitarias y urbanas, así como las 
limitaciones sociales para atender los lla-
mados gubernamentales para reducir los 
riesgos de contagio, ya que la localización y 
la accesibilidad a las instalaciones hospita-
larias no son adecuadas desde la óptica de 
una estrategia espacial acorde al tamaño de 
población y a su localización. 

El Instituto Nacional de Salud Pública 
(INSP) (2021: 47) recomienda al Gobierno 
Federal Mexicano que considere comparar 
los casos nacionales de contagiados y fa-
llecimientos por coronavirus con los inter-
naciones, debido a su complejidad (47). El 
número de casos entre países depende de 
circunstancias diversas: desde la informa-
ción producida por cada país hasta las dife-
rencias demográficas y la incidencia de en-
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fermedades crónicas; así como la cobertura 
y calidad de sus sistemas de salud, sus ca-
pacidades para la vigilancia epidemiológica 
y para la generación y confiabilidad de sus 
estadísticas de mortalidad y morbilidad. A 
pesar de que se ajusten sus datos por tama-
ño de población, la metodología utilizada, 
la aplicación de pruebas de PCR, el cono-
cimiento de los espacios y subgrupos de la 
población en los que se aplicaron tales prue-
bas y el uso de criterios clínicos en los casos 
sin confirmación de contagio insiden en los 
cálculos. Por estas razones, los juicios suma-
rios sobre el desempeño de países, regiones 
o ciudades son aún prematuros y de poca 
utilidad.

No existen dudas que los casos se han 
subestimado en todo el mundo. Sin em-
bargo, la aplicación de pruebas serológicas 

sobre la presencia de anticuerpos contra la 
pandemia, aun cuando también subestime 
el número de casos, representa una mayor 
aproximación al número real de personas 
contagiadas. 

Otro elemento a considerar es que los 
sistemas de notificación de fallecimientos 
por Covid-19 están sujetos a un conjunto de 
imponderables que no son necesariamente 
notificadas, tales como las muertes que ocu-
rren en los hogares o en clínicas privadas. 
Por ello, la información oficial de los países 
no es necesariamente confiable y confirma 
la hipótesis de la subestimación.

Tabla 1
Variación de casos confirmados y muertes por Covid-19 en países de ALC

junio de 2020-enero de 2021

junio de 2020 enero de 2021 Aumento 
de casos 
de junio 

de 2020 a 
enero de 

2021

Aumento 
de muertes 

de junio 
de 2020 a 
enero de 

2021

País
Casos 

confirmados
Muertes %

Muertes  
x cada
100 mil 

habitantes

Casos Muertes %

Muertes x 
cada 100 

mil 
habitantes

Brasil 1,274,974 55,961 0.04 26.72 8,844,577 217,037 2.5 103.61 7,569,603 161,076

Perú 272,364 8,939 0.03 27.94 1,093,938 39,608 3.6 123.82 821,574 30,669

Chile 263,360 5,068 0.02 27.06 699,110 17,933 2.6 95.75 435,750 12,865

México 208,392 25,779 0.12 20.43 1,763,219 149,614 8.5 118.56 1,554,827 123,835

Ecuador 53,856 4,406 0.08 25.79 241,292 14,623 6.1 85.59 187,436 10,217

Colombia 80,811 2,786 0.03 5.61 2,015,485 51,374 2.5 103.48 1,934,674 48,588

Argentina 55,343 1,184 0.02 2.66 1,867,223 46,827 2.5 105.24 1,811,880 45,643

República 
Dominicana

29,764 712 0.02 6.7 203,946 2,513 1.2 23.82 174,182 1,801

Panamá 29,905 575 1.90 13.77 311,244 5,063 1.6 121.22 281,339 4,488

Bolivia 29,423 934 0.03 8.23 201,037 9,985 5.0 87.95 171,614 9,051

Guatemala 15,828 672 0.04 3.9 154,212 5,465 3.5 31.69 138,384 4,793

Honduras 15,994 471 0.03 4.91 140,929 3,447 2.4 35.95 124,935 2,976

El Salvador 5,517 133 0.02 2.07 53,218 1,561 2.9 24.31 47,701 1,428

Haití 5,722 98 0.02 0.88 11,181 243 2,2% 2.18 54,59 145

Cuba 2,325 85 0.04 0.75 21,261 194 0.9 1.71 18,936 109

Venezuela 4,779 41 0.01 0.14 123,709 1,148 0.9 3.98 118,930 1,107

Costa Rica 2,836 12 0.00 0.24 189,308 2,518 1.3 50.37 186,472 2,506

Fuente: Johns Hopkins University (2021).
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Un intento de explicación

La incertidumbre en todos los ámbitos de la 
vida social ha evidenciado que la pandemia 
ha creado nuevos problemas, influyó y visi-
bilizó los problemas estructurales viejos al 
hacerlos vigentes y más urgentes. En efec-
to, es un mal público global que ha eviden-
ciado la vulnerabilidad sistémica de la so-
ciedad y que se asocia a múltiples factores 
destacando la emergencia climática que en-
frenta el mundo y la desigualdad social. 

Algo que parece incuestionable es la 
covergencia en la pandemia de una crisis 
sanitaria y otra ecológica. Para Sanahuja 
(2020), el patrón de origen zoonótico, que 
tiene la mayoría de los patógenos conoci-
dos, evidencia la importancia de la interac-
ción humana con los animales y, por ende, 
con sus ecosistemas. Tres factores influyen 
primordialmente en ese patrón de origen. El 
primero es la actividad humana, que causa 
la desintegración de ecosistemas a un ritmo 
cataclísmico. El otro factor es la existencia 
de una virusfera gigantesca, con un gran 
número de organismos patógenos parasita-
rios. El tercero es la creciente tendencia de 
esos organismos a buscar nuevos anfitrio-
nes donde alojarse, siendo los seres huma-
nos los candidatos obvios, dado su número 
y omnipresencia (32).

Las crisis santaria y ecológica derivan 
del abuso de la naturaleza en niveles de no 
retorno, como claramente lo muestran los 
datos de la CEPAL (Bárcena et al., 2021). Si 
bien tales crisis exigen acciones colectivas 
y cooperación internacional, las respuestas 
en la práctica han sido muy diferentes. En la 
crisis sanitaria hay un sentido de urgencia 
y decisión política y en la climática persiste 
la indecisión y no existe un sentido de ur-
gencia (Samaniego, 2021: 6). También, las 
acciones en la pandemia se basan en el co-
nocimiento científico y la crisis climática es 
minimizada y se anteponen intereses políti-
cos y económicos. 

El resultado probable es el surgimiento 
de nuevas crisis sanitarias. Conforme las 
condiciones ambientales se agudicen, Amé-
rica Latina y el Caribe se enfrentan a una 

La incertidumbre en los datos y las dife-
rencias de políticas aplicadas por cada país 
exigen un análisis en profundidad de cada 
política nacional y urbana que incluya los 
contextos sobre morbilidad y sobre las con-
diciones socio-económicas y sanitarias de 
sus ciudades y sus barrios, a fin de entender 
un poco mejor las causas de estos compor-
tamientos tan diferenciados.  

 Por ejemplo, destacamos el caso mexica-
no. Mauricio Mendoza señala que, mediante 
estudios realizados, “se ha demostrado la 
mayor concentración de patologías com-
plejas y de exceso de mortalidad en los lu-
gares o grupos donde prevalecen elevados 
niveles de marginación y exclusión social” 
(2020: 136). 

En el mismo sentido, de acuerdo con 
Sosa et al. (2020: 2), debemos agregar los 
padecimientos de las personas contagiadas 
(datos de junio 2020) —las cifras indican 
que 20.09% padecía hipertensión, 19.52% 
diabetes, 16.44% obesidad y 7.7% tabaquis-
mo—, a la desigualdad social y las malas 
condiciones ambientales. De las comorbi-
lidades asociadas a los fallecimientos por 
Covid-19 resaltan los siguientes porcentajes: 
41.92% padecía hipertensión, 36.87% diabe-
tes, 24.93% obesidad y 8.73% tabaquismo. 
Además, México es uno de los mayores con-
sumidores de bebidas azucaradas y comida 
chatarra en el mundo.

Desde una perspectiva global, Saydah y 
Lochner (2010) señalan que el nivel educa-
tivo y la pertenencia a una familia con un 
ingreso por debajo de la línea de pobreza 
están asociados a un mayor nivel de morta-
lidad por diabetes. Igualmente Tang, Chen 
y Krewsky (2003) encontraron que la pre-
valencia de diabetes en ambos géneros se 
incrementa conforme disminuyen el ingreso 
y el nivel educativo. 

Por ello, organizaciones sociales (#Cam-
biemosHábitos y #PorUnMexicoSano) se 
preguntan ¿de quién es la culpa de tantos 
fallecimientos? La información desplegada 
hasta ahora sugiere que la gravedad y el 
agudizamiento de la pandemia están aso-
ciados también a estos factores de morbili-
dad y comorbilidad. 
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doble desigualdad, ya que son altamente 
vulnerables a los efectos del cambio climá-
tico, pese a su baja contribución (8.3%) a las 
emisiones de efecto invernadero (Bárcena 
et al., 2020: 34 [gráfico 3]). Por ello, 

el efecto sobre la salud local es grave superando 
varias veces las normas de salud (…) (y, en las 
ciudades) el estilo de desarrollo urbano ha es-
tado acompañado de una mayor demanda de 
transporte, servicios públicos, insumos y produc-
tos y, en general, de una mayor presión sobre los 
recursos naturales y los bienes y servicios am-
bientales (Samaniego, 2021: 10).  

La mayor parte de los países de la región 
se caracteriza por tener sistemas de salud 
débiles y no garantizar el acceso universal. 
Una de las causas de estos sistemas débi-
les es el gasto público promedio de los go-
biernos centrales en el sector. Por ejemplo, 
tal gasto en 2018 se situaba en un 2.2% del 
PIB regional, muy lejos del 6% recomendado 
por la Organización Panamericana de la Sa-
lud (OPS) para reducir las inequidades y au-
mentar la protección financiera en el marco 
del acceso y la cobertura universal. Como 
consecuencia, la participación en planes de 
salud en Latinoamérica apenas alcanzaba el 
57.3% (2016) y la cobertura con servicios de 
salud para la población situada en el decil 
de menor ingreso sólo atendía al 34.2% (CE-
PAL, 2020b).

Por tanto, la salud es relevante para el 
desarrollo económico y el bienestar, tema 
que ha sido ampliamente estudiado (Adams 
et al., 2003; Haas, 2008; Dowd, Zajacova y 
Aiello, 2009; Cherlin, 2018; Currie y Good-
man, 2020; Sosa, 2020: 4). Los grandes 
perdedores son los asentamientos humanos 
de bajo ingreso, que están ubicados en las 
periferias urbanas y su tenencia de la tierra 
es informal. Su vulnerabilidad se debe a la 
ausencia de servicios de salud en su entor-
no, las malas condiciones de la vivienda y el 
espacio público y la limitada accesibilidad a 
los servicios existentes, sea por lejanía y/o 
por insuficiencias en los sistemas de trans-
porte (INSP, 2021). 

De manera particular, el contagio de en-

fermedades virales y su relación con facto-
res socioeconómicos han sido analizados 
antes de la pandemia de Covid-19. Dijmăres-
cu (2015) y Amin, Raja y Abro (2018) exa-
minaron el vínculo entre variables sociales 
y económicas y la epidemiología del virus 
Hepatitis B y C. Por su parte, Mokhtar y Abd 
(2017) y Mohidem et al. (2018) indagaron 
sobre los determinantes sociales del conta-
gio de la tuberculosis en Malasia. En estos 
estudios se corrobora que las variables so-
cioeconómicas son determinantes para el 
contagio de enfermedades virales. Algunos 
de los factores que destacan son el ingreso 
económico, el nivel de educación/instruc-
ción, las características de la vivienda y con-
diciones del espacio (rural/urbano).

Desde el enfoque del Índice de Pobre-
za Multidimensional, Barraza et al. (2020) 
identifican las condiciones preexistentes de 
pobreza que inciden en el nivel de riesgo de 
los hogares durante la pandemia en El Sal-
vador. Los autores consideran estas condi-
ciones: el acceso a servicios públicos clave 
(agua potable y saneamiento), el acceso a 
servicios de salud y de seguridad social, el 
hacinamiento en la vivienda y la persistencia 
del subempleo. Los resultados indican que 
más del 85% de la población de El Salvador 
sufre al menos un tipo de carencia. Esta si-
tuación vuelve vulnerables a los salvadore-
ños al exponerlos a mayores riesgos y los 
coloca en desventaja frente a crisis sanita-
rias, como la de Covid-19.

En el mismo sentido, Sosa et al. coinciden 
en que: 

la relación que existe entre la disponibilidad 
a servicios básicos y el número de muertes 
y contagios por COVID19 es evidente (…) las 
dos variables que más inciden en el número 
de contagios son: falta de acceso a drenaje y 
no disponibilidad de agua entubada de la red 
pública. Ambos factores dejan de manifiesto 
que la falta de condiciones sanitarias básicas 
incrementa la exposición a enfermedades, 
especialmente, aquellas de tipo viral como el 
COVID19. En cuanto al número de muertes, las 
dos variables que tienen una mayor relación 
son: falta de acceso a drenaje y no disponibi-
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lidad de electricidad, ambas variables reflejan 
carencias estructurales que impiden a la po-
blación asegurar su bienestar, inhibiendo sus 
oportunidades de desarrollo (2020: 13).

En efecto, los individuos más afectados 
son quienes padecen pobreza y han sido 
socialmente excluidos. Ciertos tipos de em-
pleo y condiciones habitacionales han sido 
determinantes para mantener el ingreso, la 
salud y la calidad de vida durante la cuaren-
tena. Mientras que los trabajadores de cuello 
blanco (asalariados con un mínimo de estu-
dios que realizan tareas semi-profesionales 
o profesionales de oficina, administración y 
coordinación de ventas) han podido sobre-
vivir por el teletrabajo (Home office), la ma-
yor parte de los trabajadores de cuello azul 
(trabajadores que requieren trabajo manual 
en fábricas y talleres) o han perdido su em-
pleo o están permanentemente en riesgo de 
contagio en sus espacios laborales. 

En sociedades donde predomina la preca-
riedad laboral y los empleados cuentan con 
prestaciones de salud limitadas y condicio-
nes habitacionales magras, como es el caso 
de buena parte de América Latina, las crisis 
como la pandemia tienden a realimentarse. 
Esto en la crisis sanitaria ha provocado el 
crecimiento acelarado de los contagios, que 
ha causado el colapso de los sistemas de sa-
lud. Tal colapso ha provocado el aumento 
de fallecimientos. 

Lo anterior agudiza a los problemas de la 
economía y de las relaciones sociales, que se 
traducen en el exacerbamiento de las dife-
rencias políticas, reduciendo aún más las ya 
limitadas capacidades de respuesta de los 
gobiernos. La pandemia provoca igualmen-
te la ruptura —temporal— de las relaciones 
sociales y la desconfianza a la cercanía con 
los “otros”. Esto produce la reducción de las 
posibilidades del diálogo y la convivencia 
en las comunidades, en los asentamientos y 
en los barrios. Ha convertido al miedo en un 
sentimiento generalizado.

La crisis encuentra un mundo con muy 
baja capacidad de respuesta que se evi-
dencia no sólo por tener sistemas de salud 
frágiles con acceso inequitativo entre cla-

ses sociales como se ha referido, sino por la 
tendencia, en muchos casos, a la mercanti-
lización de la salud y a la alta dependencia 
del exterior de los medios necesarios para 
enfrentar la pandemia: desde respiradores, 
hasta mascarillas y vacunas como resultado 
de las políticas neoliberales impuestas a nivel 
global (Sanahuja, 2020: 28).

Como Boff acusa:

El contexto del virus, casi nunca citado por los 
analistas de las redes de comunicación, es el sis-
tema capitalista anti-naturaleza y anti-vida. Él 
hizo que el virus perdiese su hábitat y avanzase 
sobre nosotros. Este sistema de producción y de 
consumo asalta despiadadamente la naturaleza, 
saquea sus bienes y servicios y destruye el equi-
librio de la Tierra (2021).

Estos posicionamientos “ponen el dedo 
en la llaga” y coincinden con reflexiones y 
argumentos explicativos desarrollados en 
los últimos años que concluyen que Esto no 
da para más (frase que es tomada para titu-
lar al libro de la Fundación Friedrich Ebert, 
2020). Es decir, el modelo de vida predo-
minante se ha vuelto insostenible, porque 
ha roto con los equilibrios básicos de la na-
turaleza por la explotación ilimitada de sus 
recursos y por la contaminación del aire que 
respiramos para vivir, del agua y del suelo 
que requerimos para alimentarnos, ingre-
dientes que maximizan la pandemia. 

La esencia de este modelo es hacer dog-
mas del crecimiento económico infinito y de 
la acumulación de la riqueza sin límite. Se ha 
hecho creer que la ciencia y la tecnología 
son competentes para resolver cualquier 
problema, que los seres humanos pueden 
continuar consumiendo y luchando por con-
sumir cada día más y que todas las solucio-
nes planteadas para enfrentar los estragos 
del cambio climático, la desigualdad social y 
espacial y la pobreza no afectarán la estruc-
tura del modelo en cuestión. 

En otras palabras, la creencia casi religio-
sa de que el capitalismo, como es hoy, es la 
solución se ha llevado a límites, en algunos 
casos sin retorno. Las evidencias de la crisis 
ambiental, la persistencia de la pobreza y la 
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ampliación de las brechas de la desigualdad 
entre grupos sociales y entre territorios evi-
dencian lo contrario. 

En los barrios y asentamientos pobres de 
las ciudades latinoamericanas se han hecho 
evidentes que diariamente se enfrentan las 
paradojas de la desigualdad y la pobreza. 
¿Qué ocurre cuando no se tienen las con-
diciones habitacionales, laborales y emocio-
nales para quedarse en casa? Un primer re-
quisito para quedarse en casa es tener una. 
Ésta debe ser habitable y suficiente para 
una familia, condición que generalmente no 
se cumple. Por ello, como acierta Carlos:

la crisis del nuevo coronavirus revela que el sim-
ple acto de quedarse en casa o tener acceso a los 
tratamientos en hospitales no está al alcance de 
todos, pues los derechos no son iguales, lo que 
visibiliza la existencia de unas periferias urbanas 
donde reside buena parte de los sin derecho a 
cuarentena (2020:12). 

La pandemia ha provocado también 
otros fenómenos, como el incremento de la 
violencia intrafamiliar, consecuencia de la 
acumulación de tensión entre los miembros 
del núcleo familiar quienes no pueden salir, 
carecen de recursos suficientes y tienen que 
convivir, estudiando y/o trabajando en un 
mínimo espacio habitacional.

 Para Leilani Farha, la vivienda es “la pri-
mera línea de defensa frente al coronavirus” 
(cit. en Rodríguez y Sugraynes, 2020). La vi-
vienda debería ser el lugar prioritario frente 
a ésta y otras amenazas por venir. Su uso 
debería ser reducir los contagios, enfrentar 
confinamientos con dignidad y seguridad, 
con espacios suficientes y diferenciados 
para trabajar, y estudiar a distancia y para 
convivir sin riesgos. Con esto, se evidencia 
nuevamente y con mayor urgencia que que-
remos y requerimos otra política social ha-
bitacional en las ciudades latinoamericanas. 
En esta política debe prevalecer el derecho 
a la vivienda adecuada, por encima del ne-
gocio inmobiliario, esto último es frecuen-
te en casi todos los países de la región en 
las últimas décadas (Iracheta Cenecorta, 
2020b). 

El modelo económico-político dominan-
te y la ausencia de políticas redistributivas, 
gestionadas y aplicadas por los gobiernos 
en casi todos los países latinoamericanos, 
han tenido entre sus consecuencias socioe-
conómicas la explosión de la informalidad 
en la economía en condiciones precarias y 
sin derechos sociales. 

Es difícil cumplir la estrategia de sana dis-
tancia, en particular entre los usuarios del 
transporte público que necesitan trasladarse 
para realizar sus diferentes actividades; en-
tre los trabajadores informales que depen-
den de las ganancias diarias; y entre quienes 
salen a adquirir alimentos y otros consumi-
bles. Este panorama nada alentador eviden-
cia que el ingreso es importante para que la 
familia pueda alimentarse. 

Quienes menos tienen han sido afectados 
principalmente, porque carecen de acceso a 
Internet y por tanto a la educación y al tra-
bajo a distancia. Tampoco tienen los medios 
para comprar en línea y los espacios en casa 
para sustituir estas carencias (INSP, 2021).

Ante este panorama, estamos obliga-
dos a repensar mucho de lo que sabemos 
y creemos saber sobre el sistema económi-
co-político que nos rige, porque en él radi-
can las principales  causas de la pandemia y 
sus consecuencias en el descenso de la ca-
lidad de vida de la mayor parte de la pobla-
ción de las ciudades y las zonas rurales que 
viven en la pobreza. 

Debemos también proyectar otras estra-
tegias que nos lleven a transformaciones de 
fondo: del mercado capitalista, de la políti-
ca, del consumismo, hacia un respeto a la 
dignidad de las personas y al derecho de la 
naturaleza y hacia el replanteamientos de 
nuestra percepción de las ciudades y de la 
vida urbana como la conocemos. 

Después de 14 meses de iniciada la pan-
demia y de los análisis continuos de las po-
líticas y medidas sanitarias en los países 
hechos por expertos y medios de comuni-
cación, destacan otros factores responsa-
bles de un mayor o menor contagio que se 
deben considerar. 

Por una parte, la laxitud contra el rigor y 
obligatoriedad de las medidas generalmen-
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te asumidas (el encierro en casa, la sana 
distancia, el uso del cubrebocas, el lavado 
frecuente de las manos, la desinfección de 
espacios, objetos y superficies) han sido 
claramente diferenciadas en los ámbitos na-
cionales y urbanos y han tenido resultados 
diferentes en la expansión del virus y en la 
mortalidad. Por ejemplo, la población argen-
tina fue confinada obligatoriamente, Brasil 
no estableció medidas de control mayores, 
en México se recomendó que las medidas 
fueran sin obligación para la población y en 
Chile se adoptó una especie de toque de 
queda. 

Otro factor fue el comportamiento social 
ante la pandemia, asociado a la estructura 
socioeconómica, al empleo, a la cultura y 
al cumplimiento de las recomendaciones o 
normas emitidas por los gobiernos. No exis-
tenten aparentemente estudios sobre esto. 
Por tanto, sólo es posible adelantar algunas 
elucubraciones, entre las que destacan por 
su impacto: el respeto al Estado de Dere-
cho y a las normas oficiales y la (casi) inexis-
tencia de empleo informal en las calles (por 
ejemplo, países de Asia y buena parte de 
Europa) frente a sociedades con menor res-
peto a las normas oficiales y a las recomen-
daciones para reducir el contagio y en las 
que persiste una alta proporción de empleo 
informal en las calles (por ejemplo, países 
de América Latina y el Caribe). 

Si a estos factores se agregan las diferen-
cias culturales sobre las formas, razones y 
magnitud de relaciones familiares y sociales, 
se observa una tendencia hacia la austeri-
dad en muchos países europeos y asiáticos, 
manifestada por relaciones familiares espo-
rádicas. En Latinoamérica, muchos países se 
caracterizan por relaciones muy frecuentes 
entre los miembros ampliados de las fami-
lias y por la cantidad de celebraciones pú-
blicas que congregan a un gran número de 
personas a lo largo del año —justamente, los 
contagios se elevaron después de estas ce-
lebraciones (Navidad, Año Nuevo y Semana 
Santa).

Algunas respuestas

Una vez que las posibilidades de contar con 
vacunas (durante el cierre del 2020) se hi-
cieron más reales, las incertidumbres gene-
radas por la pandemia no implican necesa-
riamente la imposibilidad de solución o al 
menos la atenuación de la crisis. 

Las respuestas a la pandemia globales y 
propiciadas por los organismos multilatera-
les –especialmente la Organización Mundial 
de la Salud (OMS)– se han traducido en ac-
ciones y estrategias escencialmente nacio-
nales, impactando los equilibrios políticos 
entre gobiernos nacionales, regionales y 
locales, porque “la pandemia de COVID 19 
ha planteado desafíos sin precedentes para 
la coordinación entre ámbitos de gobierno” 
(Navarro, 2020: 1). 

Como propone Tosics (2020), mientras 
los Estados Naciones se han vuelto más 
fuertes al definir y controlar las políticas y 
acciones para enfrentar la pandemia, las 
ciudades y los gobiernos municipales se han 
encontrado en una situación peculiar y di-
ficil. Por un lado, se han vuelto más subor-
dinados a las administraciones y poderes 
nacionales. Por el otro, enfrentan nuevos ni-
veles y formas de problemas sociales, eco-
nómicos y espaciales, ante los que tienen 
qué reaccionar (2020: 1) y para los cuales 
no se contaba con experiencias o prácticas 
previas. En el mismo sentido, Barnet (2020) 
afirma que desde el punto de vista del po-
der, y a pesar del enorme esfuerzo que ha-
cen los gobiernos locales en primera línea, 
los Estados-Naciones han recuperado nota-
blemente su protagonismo en el tablero de 
juego global, al tiempo que el marco nor-
mativo, competencial y presupuestario local 
aún es precario, y las realidades metropoli-
tanas débilmente reconocidas. 

Por lo anterior, la mayor parte de las res-
puestas a Covid-19 ha sido experimental, de 
prueba y error, y permanentemente sujeta a 
la incertidumbre y al riesgo del fracaso. Por 
ello, se hacen presentes conceptos como 
cooperación, cohesión social, coordinación 
intergubernamental y gobernanza para 
afrontar esta emergencia. 
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En este sentido, destacan las diferentes 
estrategias de confinamiento determinadas 
por cada ciudad con el propósito de redu-
cir la expansión de los contagios. En un ex-
tremo, la implantación de virtuales toques 
de queda en ciudades europeas y asiáti-
cas, frente a propuestas de responsabilidad 
compartida pero con libertad de movimien-
to en ciudades latinoamericanas como el 
caso de la Ciudad de México.

En todas las ciudades, la imposición de la 
“distancia social” entre las personas necesi-
tó de la reorganización del espacio público, 
implicando la reducción del dominio del au-
tomóvil a fin de abrir espacio al peatón y a la 
bicicleta a través de la apertura de ciclovías 
emergentes o temporales en muchas ciuda-
des. 

Tosics menciona varios ejemplos euro-
peos. El gobierno de Budapest clausuró 
temporalmente una margen del Río Danu-
bio para uso de los ciclistas. El proyecto 
berlinés “calles para jugar” se orientó a re-
cuperar espacios de calle para los niños —si 
al menos 7 residentes lo proponen, una ca-
lle  se cierra al tráfico externo de vehículos 
y se abre para que los niños puedan salir a 
jugar en el arroyo vehicular. Milán amplió la 
red de banquetas y ciclovías en 35 kilóme-
tros —el espacio para los vehículos de mo-
tor se disminuyó—; así como redujo el límite 
de velocidad a 30 km/hora. Con propuestas 
similares, Bruselas destinó todo el centro de 
la ciudad a los peatones y las bicicletas y 
redujo la velocidad vehicular a 20 km/hora, 
con estas propuesta se logra una distribu-
ción más equitativa del espacio para la mo-
vilidad (2020: 2-3). 

En el mismo sentido, Bogotá definió una 
estrategia de movilidad conformada por 4 
líneas de acción: limitar a 35% como máxi-
mo la operación del transporte público; re-
definición de horarios de transporte según 
los turnos laborales; 35 kilómetros de bici-
carril o ciclovía y disminución de desplaza-
mientos impulsando el teletrabajo (Rojas, 
2020: 7). 

Muchas otras intervenciones han surgido 
en las ciudades como respuestas inteligen-
tes a la pandemia. 

Las acciones de solidaridad en apoyo de 
quienes perdieron su empleo y para los más 
pobres, han redimensionado el tejido social 
en muchas ciudades, en particular en los ni-
veles de barrio. 

En otra dimensión y escala, han surgido 
acciones de gobiernos locales como en Bo-
gotá (Rojas, 2020: 4), que definió un conjun-
to de estrategias y acciones estructuradas, 
denominado “Bogotá, Solidaridad en Casa”, 
para enfrentar dos graves consecuencias de 
la pandemia: la reducción o pérdida del in-
greso de muchas familias y el abastecimien-
to de alimentos. En el primer caso, destacan 
acciones como las transferencias moneta-
rias y los bonos o ayudas en especie. En el 
segundo caso, se destacan estrategias pú-
blicas para garantizar el suministro de ali-
mentos a través del mantenimiento de la 
cadena de abastecimiento, la aplicación de 
estrategias sanitarias en las plazas de mer-
cado y la asociación con productores cam-
pesinos impulsando mercados móviles.

Desde la iniciativa privada, un ejemplo 
interesante es la campaña “Cocinamos Mé-
xico” (@cocinamosmexico) que se ha ex-
tendido a varias ciudades mexicanas. La 
campaña consiste en que las familias de un 
colectivo (padres de una escuela, club so-
cial) o individualmente preparan un número 
determinado de comidas en el hogar para 
luego entregarlas a la organización filantró-
pica que las distribuyen diariamente a gru-
pos sociales necesitados. 

Otro ejemplo relevante es la protección, 
desde la sociedad y/o los gobiernos locales, 
a los ancianos, por ejemplo Bilbao (Tosics, 
2020). En muchos casos, les proveen de ali-
mentos diariamente, mantienen vigilancia y 
cuidado de su salud y de apoyo para activi-
dades que la pandemia no les permite reali-
zar (hacer pagos, adquirir productos, etcé-
tera), apoyos que se extienden a personas 
con discapacidades. 

Otros casos son los comedores comuni-
tarios, dirigidos específicamente a grupos 
afectados por la pandemia y la aportación 
de insumos, canastas o despensas de ali-
mentos por las empresas industriales y los 
comercios —estos insumos pueden ser en-
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tregados directamente a familias o a organi-
zaciones creadas para su reparto cotidiano.

En vivienda, se han establecido progra-
mas para subsidiar costos, tales como im-
puestos y derechos que los ciudadanos de-
ben cubrir. Se han extendido las redes de 
telecomunicaciones y se ha aportado equi-
pos a bajo costo o a fondo perdido para 
hacer efectiva la educación en línea y el te-
letrabajo (home office). Se han postergado 
los pagos de servicios evitando cortes en 
los hogares.

Los ejemplos recolectados por Eurocities 
o por School at Home Platform en Europa 
(Tosics, 2020: 2) sobre la educación en casa 
evidencian la capacidad para rediseñar los 
procesos pedagógicos, dar acceso a herra-
mientas digitales y mejorar poco a poco los 
servicios educativos en línea.

Un tema central durante la pandemia ha 
sido el acceso a servicios alimentarios fuera 
del hogar, debido al cierre de restaurantes y 
lugares comerciales de venta de alimentos 
en muchas ciudades por largos periodos. La 
reconversión de muchos restaurantes para 
ofrecer comida para llevar y entrega a do-
micilio y el surgimiento de miles de opcio-
nes de comida preparada por no restauran-
teros —en muchos casos en los hogares— ha 
dado un giro importante a esta industria. 

Conforme la sociedad urbana se va acos-
tumbrando a nuevas formas de vida impues-
tas por la pandemia y se empieza avizorar 
una luz al final del túnel con la aprobación 
de diversas vacunas por los sistemas de sa-
lud nacionales, se plantea la posibilidad de 
evaluar respuestas como las arriba mencio-
nadas para impulsar aquellas que podrían 
convertirse en permanentes y desincentivar 
aquellas que no debieran persistir.

Tendencias y nuevas estrategias

Si bien son inciertas las perspectivas para 
el presente y para el futuro próximo, deben 
considerarse, tomando como base la expe-
riencia vivida durante los primeros 14 me-
ses de la pandemia de Covid-19, porque la 
persistencia de la crisis de salud ha eviden-
ciado la existencia de acciones y estrategias 

que han mostrado sus bondades y eficacia. 
Por ello, tienden a ser adoptadas de mane-
ra creciente, y en algunos casos, se buscará 
que sean permanentes. Entre las acciones 
y las estrategias existentes destacan las si-
guientes:

· Solidaridad con quienes lo necesitan: ali-
mentos, cuidados y otros apoyos cotidianos; 
peatonización y ciclovías: quitarle espacio al 
automóvil y revitalizar el transporte público; 
más espacio público: recuperando los exis-
tentes y creando o adaptando nuevos.
· Accesibilidad universal a las telecomunica-
ciones: ofreciendo a las viviendas y a las em-
presas pequeñan y micro acceso a Internet.
· Teletrabajo: ampliar las posibilidade de tra-
bajar en casa, pero regulando la relación labo-
ral y garantizando derechos y apoyos por el 
consumo de espacio, energía y redes.
· Teleeducación (educación en línea): facili-
tando a los maestros y a los padres de familia 
y alumnos los materiales y procesos pedagó-
gicos en línea y definiendo hasta dónde se 
mantendrá la educación en casa y hasta dón-
de en el aula.
· Teleabasto y comercio: regulando y ofrecien-
do garantías y derechos a quienes asumen el 
reparto de bienes en los hogares.

En múltiples conversatorios en línea y en 
redes sociales se analizan las consecuen-
cias y las perspectivas de la pandemia en la 
vida urbana principalmente. Existen indicios 
cada vez más claros sobre diversos temas, 
los cuales marcan las tendencias de proce-
sos y cursos de acción, que más allá de la 
superación de la crisis de salud y económi-
ca, es probable que alcancen altos niveles 
de permanencia. 

Entre otras razones, porque para muchas 
y muchos pensadores otra cara del duelo y 
la tragedia por la pérdida de millones de vi-
das humanas muestra que la naturaleza ha 
recibido, si bien momentáneo y limitado, un 
respiro al fin.

Igualmente, entre las grandes lecciones 
recibidas se percibe que la forma de vida en 
las ciudades puede recomponerse, a favor 
de la recuperación del tiempo y de la mejo-
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ra en la calidad de vida de muchos ciudada-
nos; del replanteamiento de lo que ha pre-
dominado como políticas urbanas, desde 
las de vivienda social, las de ordenamiento 
urbano, las de gestión del espacio público y 
las de la movilidad de personas y de vehícu-
los, entre otras.

Y esto provoca reflexiones sobre el sig-
nificado de luchar por no regresar a la nor-
malidad anterior a febrero de 2020, aunque 
se logre que la vacunación a nivel global sea 
exitosa y la humanidad salga de esta crisis, 
sino profundizar en las buenas prácticas ob-
servadas y convertirlas en cambios perma-
nentes que impacten positivamente el futu-
ro de las personas y de sus espacios, sean 
ciudades o lugares rurales.

Entre las tendencias más relevantes 
destacan varias por su impacto en la vida 
cotidiana de muchas personas y por sus 
consecuencias positivas en el desarrollo y 
funcionamiento de las ciudades. Convertir 
estas tendencias en propuestas y nuevas 
estrategias es una oportunidad que no se 
debe dejar pasar. 

El impacto del teletrabajo 
y la teleeducación en la vivienda

Trabajo en casa

Para quien realiza teletrabajo, se ha invertido 
el tiempo diario que se vive dentro y fuera 
de casa. Los adultos del núcleo familiar que 
trabajan, dedican un mínimo de 8 horas entre 
traslado y trabajo o hasta 12 horas cuando las 
distancias o los tiempos de viaje entre hogar 
y empleo son grandes, como ocurre en bue-
na parte de las ciudades. Por su parte, la jefa 
o jefe de hogar dedicado sólo al cuidado y al 
abasto requiere al menos entre 2 y 4 horas 
por día para llevar y traer a los niños de la 
escuela y para hacer las compras y trámites 
cotidianos. 

Aunque estos datos pueden variar sensi-
blemente por grupos sociales y por ubicación 
dentro de la ciudad, los sectores de menor 
ingreso enfrentan con mayor crudeza su vida 
diaria al tener condiciones de hacinamiento 
en la vivienda y depender de transportes 

públicos fracturados y de mala calidad que 
tienden a alargar los tiempos fuera de casa.  

Desde la óptica económica, el trabajo en 
casa evidencia el proceso de globalización 
de los mercados por las posibilidades reales 
de laborar desde cualquier lugar del planeta 
para cualquier organización o empresa in-
dependientemente de su localización física 
(Lerdo de Tejada, 2021). 

La tecnología digital de asistencia, coor-
dinación y control administrativo del trabajo 
en oficinas de cualquier naturaleza tenderá 
a dejar sin empleo a grandes cantidades de 
oficinistas. Desde la organización de archi-
vos, la realización de trámites y transac-
ciones bancarias o comerciales, el dictado 
y elaboracion de textos, la coordinación de 
grupos de trabajo y el control de avances de 
tareas requerirán menos personas y mejor 
tecnología digital. 

Elementos que se han de considerar son 
el control de la información y la protección 
de datos, los cuales se han vuelto mucho 
más relevantes, porque al tiempo que las 
empresas, las oficinas públicas y las organi-
zaciones sociales se adentran en el trabajo 
en casa, los riesgos de manejo inadecua-
do de datos, el robo de información, la su-
plantación de personalidad y sobre todo la 
tendencia al control social por medio de la 
concentración y centralización de los datos 
sensibles de las personas —incluyendo el re-
conocimiento biométrico— estarán a la alza.

El impacto en los distritos de oficinas po-
drá ser importante conforme crezcan los 
empleos en línea y se requiera menos es-
pacio de oficina con la consecuente reduc-
ción de costos de renta y operación, aunque 
parcialmente se trasladarán a los trabajado-
res si no se regula el teletrabajo desde una 
perspectiva de derecho laboral. Una estra-
tegia a considerar es el escalonamiento de 
los horarios de trabajo para reducir el núme-
ro de trabajadores que concurren al mismo 
tiempo y para ampliar el espacio físico entre 
ellos.

Otra tendencia corresponde a los cam-
bios de residencia de funcionarios y em-
pleados de cuello blanco con posibilidades 
de cambiarse a lugares con menos riesgos 
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de contagio y menos congestionados que 
los distritos de negocios y oficinas y más 
baratos que el suelo y las rentas dentro de la 
ciudad consolidada, como son las localida-
des semirurales o rurales. Una consecuencia 
no deseada será la tendencia al crecimien-
to del área urbanizada de las ciudades y su 
mayor dispersión y, consecuentemente, me-
nor sustentabilidad desde la óptica del am-
biente y del desarrollo urbano consolidado.

Educación en casa

En promedio un estudiante dedica 6 a 8 ho-
ras por día, se incluyen los tiempos de tras-
lado desde y de vuelta a casa y en la escue-
la. La educación en línea parece que llegó 
para quedarse, por lo menos en los niveles 
de formación profesional, posgrado y capa-
citación para el trabajo, y probablemente 
menos en los niveles básicos y medio su-
perior, en los que el contacto social y la re-
lación directa entre docentes y alumnos es 
más necesaria. 

Como empieza a probarse en muchos 
países, la tendencia probablemente se con-
solidará como un sistema híbrido, presen-
cial y en línea. Esto implicará para el sistema 
educativo, adoptar nuevos enfoques y he-
rramientas para los alumnos y los padres de 
familia, nuevas reglas de trabajo y la revisión 
y actualización de los derechos laborales de 
los maestros y el desarrollo de plataformas 
digitales que faciliten el trabajo y mejoren el 
aprendizaje.

Por lo anterior, la vivienda deberá repen-
sarse, ya que el tiempo que el núcleo fami-
liar dedicaba a la educación presencial, al 
trabajo en oficina y al abasto en tiendas se 
reducirá; así como el dedicado a las relacio-
nes sociales, tales como visitas familiares, 
de amigos o al entretenimiento, comer fue-
ra, ir al cine, tenderá a realizarse en casa.

Estas tendencias implican la necesidad de 
que se realicen nuevos diseños de vivienda, 
se implemente tecnología de comunicación 
de última generación y se lleve a cabo una 
revisión profunda del papel de las mujeres 
en el hogar, porque el trabajo de cuidados 
es realizado mayormente por mujeres en 

ciudades y el medio rural; por otro lado, el 
trabajo no remunerado ha implicado con la 
pandemia una sobrecarga para ellas al tener 
en casa a la familia y apoyar el proceso edu-
cativo de los hijos (RIMISP, 2021).

Si bien diversas estrategias de apoyo a la 
vivienda social han sido desarrolladas en di-
versos países y ciudades, extraña la falta de 
propuestas, especialmente gubernamenta-
les, de ampliación de las viviendas para ga-
rantizar que cuenten con el espacio mínimo 
necesario para el teletrabajo, la teleeduca-
ción y el teleentrenimiento. 

La oferta de créditos y apoyos para nue-
vas viviendas y para rediseñar, mejorar y/o 
ampliar las viviendas existentes, para que 
sus habitantes accedan a las plataformas 
tecnológica, al internet y a equipos de com-
putación, requiere ser asumida por los fon-
dos públicos para la vivienda, por las polí-
ticas habitacionales gubernamentales y por 
las empresas proveedoras de estos servi-
cios.

Estas estrategias deberán considerar las 
perspectivas del trabajo y la educación en 
casa como tendencias que podrían conver-
tirse en permanentes. También, como se co-
mentó antes, requieren considerar el enfo-
que de género, porque las cargas de trabajo 
en el hogar han crecido con la pandemia y 
son mayoritariamente las mujeres quienes 
las han asumido, sumándolas a sus labores 
consideradas tradicionales, como es la aten-
ción y el cuidado del núcleo familiar.

En casos extremos de hacinamiento mul-
tigeneracional, es fundamental crear pro-
gramas de confinamiento seguro fuera de 
la vivienda para evitar contagios masivos en 
los núcleos familiaries (Aravena et al., 2014: 
57).

El concepto ciudad deberá cambiar

Como se mencionó, la densidad urbana tiene 
importantes implicaciones cuando se le aso-
cia a la pandemia. Los debates sobre el de-
sarrollo urbano a nivel global (UN-HABITAT, 
2021) reconocen que la expansión urbana 
descontrolada, dispersa e insustentable, 
característica de las ciudades latinoameri-
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canas, requiere ser evaluada por los costos 
adicionales, que ha generado a los gobier-
nos locales para construir y mantener las 
infraestructuras urbanas y los que genera a 
la población que cada día requiere más re-
cursos y tiempos de desplazamientos. Hay 
también que considerar los impactos nega-
tivos al medioambiente, porque el consumo 
de suelo y recursos naturales ha sido muy 
desproporcionado con relación a las necesi-
dades reales de nuevo suelo urbano en cada 
ciudad (Iracheta Cenecorta, 2020b). 

Han sugido propuestas orientadas al in-
cremento de la densidad general de la ciu-
dad y de la vivienda y frente a éstas. Surgen 
llamados de atención, a partir de una lec-
ción que está dejando la pandemia y que se 
refiere a la relación directa existente entre 
los niveles y riesgos de contagio y la densi-
dad en las ciudades. 

Como argumentan los expertos en salud 
pública, un camino para reducir los conta-
gios es la necesaria desdensificación de los 
entornos que la gente no controla, como 
tiendas, escuelas restaurantes, clínicas, hos-
pitales, hoteles, transportes, centros socia-
les (Aravena et al., 2014: 62), estrategia que 
si bien ha sido aplicada por la mayor parte 
de los países de la región no existe certeza 
si deberán continuar en el futuro. Lo que se-
guramente se mantendrá como política per-
manente es el establecimiento de máximos 
de aforo y densidad de personas en espa-
cios públicos abiertos (estadios, conciertos, 
otros) y cerrados (iglesias, hoteles cines, 
otros), tomando como referente a las reco-
mendaciones derivadas de la salud pública.

En el ámbito de los barrios urbanos y los 
asentamientos humanos de la periferia de 
las ciudades, particularmente los de bajo in-
greso, es imperativo elaborar estrategias de 
regeneración urbana, a fin de hacerlos más 
autónomos en buena parte de las funciones, 
servicios y espacios públicos que requieren 
y en la oferta de bienes y servicios públicos y 
privados, a fin de reducir las necesidades de 
movilidad de sus residentes, mejorar su in-
greso y generar menores impactos ambien-
tales. En otras palabras, se debe recuperar 
el concepto de centralidad del barrio en la 

vida urbana y otorgarles la mayor prioridad 
en la planeación, las políticas y las inversio-
nes públicas, para que sean los núcleos de la 
vida comunitaria en las ciudades.

En el contexto de los barrios y los asen-
tamientos humanos en las ciudades, el es-
pacio público adquiere una relevancia hasta 
ahora poco apreciada en muchas ciudades 
latinoamericanas. La gente seguirá saliendo, 
aunque en menor proporción, lo que implica 
menos vehículos en las calles y la tendencia 
al contacto social en espacios abiertos como 
parques, plazas y áreas verdes urbanas. Es 
necesario dedicar a estos espacios públicos, 
el mismo o mayor esfuerzo e interés guber-
namental que el que históricamente se ha 
dado al sistema vial para automóviles. 

Otros ejemplos claves son los mercados 
o plazas comerciales en las calles móviles o 
fijas, que en muchas ciudades han sido ce-
rrados en lugar de regularlos y controlarlos, 
provocando que estas actividades econó-
micas se trasladen a edificios en cada barrio 
o localidad que no cuentan espacialmente 
con las condiciones para el comercio mino-
rista.

Desde las estrategias de la salud pública, 
en las ciudades destaca la urgencia de crear 
o actualizar sistemas comunitarios de salud 
a nivel de barrio o asentamiento humano, 
a fin de prevenir enfermedades y ofrecer 
atención primaria a la población, reducien-
do la presión sobre los hospitales y los ries-
gos a los que se ve sometida una parte sig-
nificativa de las personas que deben acudir 
a hospitales lejanos —que regularmente es-
tán sobresaturados— y tienen que realizar 
los traslados en vehículos públicos de baja 
confiabilidad. 

Se debe ampliar la promoción de la salud 
hacia acciones salutogénicas, de cambio de 
comportamiento y empoderamiento, desa-
rrollando redes a nivel comunitario, en loca-
lidades, comunidades y dentro de los cen-
tros de trabajo y de estudio (INSP, 2021: 55). 
Los especialistas en salud pública argumen-
tan que la Atención Primaria para la Salud 
(APS) no es la puerta de entrada a la salud, 
sino el corazón del sistema, porque es en 
esta donde se dan los servicios de salud di-



ALFONSO XAVIER IRACHETA CENECORTA, PANDEMIA: LECCIONES Y ESTRATEGIAS URBANAS

226

recta, próxima y efectivamente a las perso-
nas en sus comunidades, incluyendo la ca-
pacitación a las personas para que ejerzan 
un mayor control sobre los determinantes 
de su salud y así poder mejorarla (60-61).

La creación de sistemas comunitarios 
de cuidados a nivel de barrio y manzana o 
cuadra, a fin de atender y cuidar a la pobla-
ción de mayor edad y con discapacidades a 
través de instituciones públicas, sociales y 
privadas, reduciría la presión sobre los siste-
mas públicos de bienestar social y también 
la desigualdad social y espacial haciendo 
más incluyentes los servicios de salud y cui-
dados a la población vulnerable.

Con relación a la movilidad y accesibilidad, 
frente a un transporte poco confiable, se ca-
minará y crecerá el uso de la bicicleta y otros 
vehículos no motorizados o mínimamente 
motorizados (scooter), por lo que la revalo-
ración de las banquetas, veredas o aceras y 
las ciclovías o bicicarriles deberá tener prio-
ridad, y por ello, deberán tener su propia in-
fraestructura hecha ex professo para que se 
utilice como medio de transporte.

El transporte público deberá replantearse 
de manera que cada vehículo cuente con el 
espacio que la normatividad anti-Covid-19 
exija en cuanto a distanciamiento entre 
asientos, ventilación, máximo de pasajeros 
y reparto de cubrebocas o mascarillas. Al 
mismo tiempo, es necesario incrementar el 
número de vehículos y corridas para reducir 
la densidad de pasajeros. Una consecuencia 
de dicha estrategia es el apoyo que desde 
los gobiernos se deberá dar a los transpor-
tistas para que puedan cumplirla.

En ciudades con altos niveles de desarro-
llo, el transporte personalizado y automa-
tizado crecerá y en ciudades de desarrollo 
medio y bajo, el transporte público y com-
partido se modernizará necesariamente, so 
pena de impulsar el uso de automóviles de 
uso particular.

 Ejemplos ya operando en ciudades, son 
los sistemas de transporte modernizados y 
de mejor calidad, como el metro y el metro-
bús. Igualmente, el surgimiento de vehículos 
con conducción automática, tales como au-
tobuses urbanos, trenes y metros sin con-

ductores, tenderán a transformar cómo nos 
movemos dentro de las ciudades y a nivel 
interurbano.

La formación profesional en 
plataformas digitales

El crecimiento dinámico de las profesiones 
relacionadas con “lo digital” es una tenden-
cia que se  está acelerando en las universi-
dades. El resto de las profesiones tendrán 
que especializarse en el manejo de platafor-
mas digitales de todo tipo, porque buena 
parte de su trabajo será a distancia (Lerdo 
de Tejada, 2021). 

En las Ciencias Básicas, muchas activida-
des de investigación, de laboratorio, de for-
mación y de divulgación del conocimiento 
ya ocurren en línea y la tendencia es expan-
siva. En el área de la Salud, cada vez habrá 
más teleconsultas, teleanálisis de laborato-
rio e incluso varios tipos de telecirugías en 
medicina. Lo mismo ocurrirá seguramente 
en psicología. Documentos recientes sobre 
la pandemia recomiendan promover pro-
gramas de consulta médica por teléfono o 
redes sociales, dirigidos por médicos gene-
rales o familiaries (INSP, 2021: 55).

En las Ciencias Sociales y Humanidades, 
crecerá el número de conversatorios, con-
gresos y seminarios en línea, teleasesorías y 
consultorías en economía, finanzas y otras. 
Incluso, habrán los telejuicios en tribunales. 
Las Ciencias de la Comunicación han mos-
trado el camino y representan a las más 
adelantadas en digitalización y teletrabajo 
de todas las Ciencias Sociales. 

En las Ingenierías y la Arquitectura, el te-
lediseño y la teledirección e inspección de 
obras serán actividades crecientes e inclu-
so la teleconstrucción mediante impresoras 
3-D para ciertos edificios e infraestructuras. 

En síntesis, una cantidad creciente de 
labores consideradas de gabinete o reali-
zables a distancia en muchas profesiones 
tenderán a hacerse de manera digital, impli-
cando cambios profundos en la educación 
universitaria y en la actualización y capaci-
tación para que los profesionistas dominen 
estas tecnologías. 
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La producción de alimentos 
y el teleabasto

Producción de alimentos

Como se adelantó antes, esta industria ya 
enfrenta cambios derivados de la pandemia. 
El temor a tener un sistema inmunológico 
débil tenderá a la búsqueda de más alimen-
tos sanos y orgánicos y al crecimiento de 
la autoproducción de alimentos de patio y 
huertos urbanos, mientras no exista plena 
certeza en el inconsciente colectivo sobre la 
limpieza, valor nutricional y bajo riesgo de la 
alimentación fuera del hogar. 

Esto tenderá a asociarse al ejercicio y de-
porte en casa (telegimnasio) y muy proba-
blemente, a la expansión de la economía de 
la salud y la economía de los cuidados, es-
pecialmente para personas con dificultades 
para valerse solas: ancianos, discapacitados, 
niños.

Teleabastecimiento y comercio

Durante los primeros 14 meses de la pan-
demia se ha observado un crecimiento ex-
traordinario de las empresas de mensajería. 
Éstas han logrado grandes avances en los 
procesos de automatización relacionados 
con la clasificación, distribución y entrega 
de todo tipo de mercancías, al grado de 
poder superar en relativamente poco tiem-
po algunas compras en tienda y superar la 
entrega de productos por mensajeros hu-
manos trasladando estas labores a robots, 
drones y otros gadgets. Una evidencia es el 
crecimiento acelerado de empresas como 
Amazon, que se ha reportado sistemática-
mente en los medios de comunicación ma-
siva.

Un impacto no deseado de esto es el cre-
cimiento exponencial de los residuos sólidos 
de embalaje y paquetería en buena parte de 
las ciudades.

Como ha sido analizado por organismos 
de ONU, como la CEPAL (2020a), o la banca 
internacional (BID, BM), los equilibrios entre 
los sectores de la economía se verán trasto-

cados. Algunos van a crecer aceleradamen-
te —química-farmacéutica, redes sociales, 
paquetería, entre otras— y otros serán sec-
tores  económicos en riesgo —entre los que 
destaca el turismo en general y una parte 
importante de su cadena de valor (transpor-
te, hotelería y alimentos y entretenimiento). 
El turismo cultural y de negocios y reunio-
nes enfrenta caídas más fuertes, porque 
buena parte de los espacios culturales con 
atractivo turístico se han cerrado y todos 
los eventos de negocios y otro tipo de reu-
niones que se realizaban en hoteles serán en 
línea (Lerdo de Tejada, 2021). Al igual que 
en el caso de las oficinas, es necesario ima-
ginar qué usos se podrán dar a los espacios 
dedicados a funciones que por lo pronto se 
encuentran prácticamente detenidas. 

Para no concluir

La emergencia sanitaria es la “punta del ice-
berg” de una crisis sistémica mundial, en la 
que la globalización acrecentó los riesgos 
y hoy enfrentamos una convergencia mul-
tiple de emergencias: sanitaria, económi-
ca, ambiental, de libertades personales, de 
cuidados (Álvaro Calix, FES-TSE). Otras 
catástrofes vendrán y podrán ser peores si 
no entendemos las enseñanzas de la pande-
mia. Atenuarlas en las ciudades es posible si 
rescatamos lo mejor de la vida comunitaria, 
del consumo sobrio, de la recuperación de 
la ciudadanía y de la regeneración de nues-
tras ciudades con la participación de los ciu-
dadanos y sus organizaciones. 

Más claro, es momento de repensar el 
concepto de ciudad global, porque, como 
Ziccardi acierta, para salir de esta crisis se 
necesita “construir colectivamente un nue-
vo pacto social y un patrón de gobernanza 
colaborativo y democrático que reivindique 
el derecho a la ciudad” (2020: 61). 

Igualmente, porque la ciudad compac-
ta y de gran tamaño se ha vuelto peligrosa 
ante un escenario de crisis ambiental o sa-
nitaria. De ahí que retomar con más fuerza 
el policentrismo, sin regresar a modelos de 
urbanización dispersa, podría ayudar a re-
organizar los sistemas urbanos nacionales, 
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lo que podría implicar frenar o controlar las 
densidades, la fragmentación de los espa-
cios habitacionales y las microviviendas y 
en particular, reducir el predominio del es-
pacio contruido sobre los espacios libres, 
abiertos y verdes (Lois,  2020). En palabras 
de Florida (cit. en Corti, 2020), si bien la ló-
gica económica de la innovación y el talento 
induce a la concentración, la preocupación 
por la salud y bienestar humano puede im-
pulsar en cambio la desconcentración.

Desde lo social, la CEPAL (2020a) ha evi-
denciado que la pandemia ha expuesto los 
problemas estructurales del modelo econó-
mico y las fallas de los sistemas de protec-
ción social y los esquemas de atención a la 
salud en los países latinoamericanos, lo que 
se ha vuelto muy costoso para todos. Por 
ello, establece que debemos crear un nuevo 
Estado de Bienestar basado en un modelo 
social, orientado a reducir sensiblemente la 
pobreza y la desigualdad en la distribución 
de la riqueza; que garantice en las ciuda-
des los principios y acciones del Derecho a 
la Ciudad y a la Vivienda Adecuada y que 
tome en cuenta las materias relacionadas 
de orden fiscal, social y de producción. Los 
gobiernos de las ciudades y los actores so-
ciales necesitan actuar y a la vez deben res-
ponder la pregunta: ¿cómo pueden las ciu-
dades ser al tiempo los sujetos y los lugares 
para esta transformación? 

En su último reporte sobre las ciudades 
en el mundo, ONU-HABITAT (UN-Habitat 
por sus siglas en inglés) (2020), adelanta 
posibles respuestas aseverando que el valor 
social e intangible de la ciudad, a través de 
sus instituciones y organizaciones, es el fac-
tor central para enfrentar una crisis como la 
de Covid-19 y para controlar su disemina-
ción. Este valor radica en la capacidad de la 
sociedad y del Estado para proveer bienes-
tar de manera coordinada y corresponsable.

Sin embargo, como se argumenta a lo lar-
go de este texto, varios temas han adqui-
rido notoriedad y requieren ser atendidos 
con prioridad. Sin duda, destaca la cons-
trucción de sistemas comunitarios para la 
prevención y atención de la salud, el acceso 
al agua y a los alimentos, y todo ello debe 

ocurrir en espacios públicos y privados para 
vivir con dignidad. 

Como concluyó la 1a. sesión de “Aprendi-
zajes en Vivo” organizado por Ciudades y 
Gobiernos Locales Unidos (CGLU), Metró-
polis y ONU-HABITAT, la vivienda adecua-
da es vital para contener la pandemia de 
Covid-19, porque sin ella el distanciamiento 
social y la higiene son simplemente imposi-
bles.

Hacer de los barrios y del espacio públi-
co —abierto, verde— el centro del desarrollo 
urbano e impulsar las estrategias de movili-
dad sustentable es crucial para recuperar la 
vida social con mayor seguridad y menores 
riesgos. 

Al mismo tiempo, se deben poner en va-
lor los efectos positivos que ha generado 
el aislamiento y el distanciamiento social, 
como es el aceleramiento de las relaciones 
virtuales y la explosión de las tecnologías de 
comunicación, porque el teletrabajo, la tele-
educación y en general, un conjunto de ac-
tividades sociales tenderán a ser atendidas 
en casa ofreciendo alternativas que hace 
sólo un año se avizoraban para un futuro 
más lejano.

¿Es razonable proponer que debemos al-
canzar un justo medio o un equilibrio entre 
lo que podemos hacer en casa beneficián-
donos como ciudadanos y beneficiando al 
ambiente, y lo que debemos realizar social-
mente, mejorando el tejido y las relaciones 
comunitarias?  

Nuevas políticas urbanas de ámbito lo-
cal, como las sugeridas, deben ofrecer las 
condiciones y los incentivos necesarios para 
su realización. De manera que permitan em-
prender la transformación de las ciudades 
para que sean justas y funcionen para todos, 
repensando el concepto de ciudad y rege-
nerando los modelos espaciales y las in-
fraestructuras para que no degraden los re-
cursos naturales y la biodiversidad y usando 
la Cuarta Revolución Industrial para crear un 
mundo que sea más incluyente, más verde y 
más limpio para favorecer a la humanidad y 
al ambiente. 
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do Lago, Luciana; Estrada, Luis; Fernán-
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